
En  el  centenario  de  un
centenario
El trabajo llevado a cabo por el pintor Félix Lafuente en
torno a la muestra conmemorativa del primer centenario de los
sitios de Zaragoza, merece sin duda un estudio que ha de tener
cierto carácter reivindicativo de su obra como pintor. El
hecho  de  que  una  enfermedad  degenerativa  hiciera  que  los
últimos quince años de su vida, de regreso en su Huesca natal,
no  produjese  prácticamente  nada,  hizo  que  críticos  e
historiadores  lo  olvidaran  ya  en  vida.

Salvado el torrente informativo de los días que siguieron a su
muerte en 1927, la historia del arte aragonés de la segunda
mitad del siglo XX ha obviado sistemáticamente el trabajo de
este pintor oscense, que mereció una medalla de oro en la
muestra de 1908 por sus estudios de flores y bocetos de arte
decorativo y de escenografía. Así reza el diploma firmado por
Basilio Paraíso el 25 de octubre de 1908.

 

No fue este el único diploma concedido al pintor que, en
diciembre de ese mismo año, recibiría una medalla de plata
conmemorativa del primer centenario de los sitios, rubricada
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en esta ocasión por el presidente del Consejo de Ministros,
Antonio Maura. Con la que se reconocía el conjunto del trabajo
realizado para la exposición, que fue desde su función de
reportero gráfico del Heraldo, al trazado del cartel oficial
anunciador del evento, a la pintura de catorce acuarelas de
los edificios que se convertirían en las tarjetas oficiales de
la  exposición,  o  al  montaje  de  alguno  de  los  espacios
interiores  de  la  muestra.

Si el trabajo como pintor de Lafuente ha sido sistemáticamente
ninguneado por los historiadores del arte aragonés, no ha
corrido mejor suerte su dedicación intensa a la conmemoración
del primer centenario de los sitios. Ninguno de los trabajos
publicados en la segunda mitad del pasado siglo y en los años
transcurridos del presente, dedica a Lafuente más allá de
alguna referencia sobre la autoría del cartel oficial, y su
participación  con  el  resto  de  pintores  aragoneses  en  la
exposición  de  arte  moderno.  Que  son  sistemáticamente
vapuleados, repitiendo los primeros comentarios de Valenzuela
Larrosa,  para  compensar  la  ausencia  de  los  importantes,
encabezados por Pradilla, que no quisieron participar en la
muestra de Zaragoza.

Nadie ha tenido demasiado en cuenta el Libro de Oro, a la hora
de comentar el trabajo de Lafuente en la Exposición Hispano
Francesa.  Rafael  Pamplona  Escudero,  en  su  apartado  de
Reglamentación y Propaganda dedica una plana completa a la
reproducción del cartel de Lafuente . El texto que le acompaña
es claro:

               Como otro de los medios naturales de propaganda, se acordó la publicación

de un cartel artístico y no permitiendo la premura de tiempo convocar a un concurso

público para la realización de este pensamiento, se encomendó al laureado pintor aragonés

D. Félix Lafuente la composición de este trabajo que había de tener por base la vista

panorámica de la Exposición tal como se tenía proyectada. El recinto de la Exposición,

con sus magníficos edificios y jardines, recostado sobre el caserío y las torres de la

ciudad y su deliciosa vega que en último término se divisan, sirvió al pincel de Lafuente

para concebir un cuadro de agradables tonalidades que, apartándose de las exageraciones



modernistas tan en boga, constituyen un cartel de factura original. La Imprenta Alemana

de Madrid reprodujo el cartel con fidelidad por el procedimiento de cromotipia.

El laureado pintor aragonés, dejó Zaragoza en 1915 a causa de
su enfermedad, y Zaragoza (es decir Aragón) le dejó a él de
manera casi definitiva. No sirvió, al parecer, de mucho la
exposición retrospectiva producida por la Diputación de Huesca
en 1989 que tuve el honor de comisariar, ni el catálogo con su
obra  en  las  colecciones  oscenses.  Las  publicaciones
posteriores a ese año tampoco han situado al pintor oscense en
el lugar que me parece le corresponde dentro del panorama del
arte aragonés del periodo de la Restauración. Ese momento en
el que quiso ponerse en marcha, sin demasiada fortuna, un
movimiento artístico paralelo al regeneracionismo social que
recorría las tierras aragonesas.

Este artículo pretende considerar por qué le fue otorgada, con
justicia, esa medalla de oro como pintor-decorador que es como
le gustaba llamarse a sí mismo, pese a que es evidente que
superó con creces el nivel artesanal que parece implícito en
la etiqueta. Y pretende hacerlo no con palabras sino con la
obra del pintor altoaragonés. Las posibilidades de la revista
digital  de  la  Asociación  Aragonesa  de  Críticos  de  Arte,
permitirán al lector disfrutar de las reproducciones en color
de algunas de las piezas que el catálogo de la retrospectiva
de la DPH presentó solo en blanco y negro.

La medalla se le otorga a Lafuente, en primer lugar, por sus



estudios de flores. Estudios que, con toda probabilidad, trazó
durante sus años de profesor de dibujo del Instituto de Huesca
(1893-  1904).  Algunos  de  los  bocetos  conservados  en  la
colección familiar presentan trazados de geometría lineal bajo
el resultado final. Contemplando los bocetos, resulta difícil
entender el por qué de ese reiterado olvido.

        

               

Sigue  indicando  el  diploma  que  también  son  premiados  los
dibujos de proyectos de decoración presentados, algunos de los
cuales es más que probable que contribuyeran a la decoración
de  los  espacios  efímeros,  oficiales  o  privados,  de  la
Exposición. Lafuente coqueteó con el modernismo, como puede
deducirse de las ilustraciones que se acompañan. Pero nunca
olvidó sus principios de estudiante en la escuela de Artes y
Oficios de Madrid, en la calle de los Estudios. Las largas
sesiones de análisis de los diferentes sistemas decorativos
utilizados a lo largo de la historia del arte. En marcos de
geometrías  vegetales  y  volutas  modernistas,  aparecen



sistemáticamente figuras con guirnaldas, paisajes, o elementos
vegetales tratados con absoluto realismo.

                  

  

     

   

 



Finalmente se otorga medalla de oro al pintor oscense por sus
escenografías. Lafuente se formó como escenógrafo en el taller
desde el que los italianos Busato y Bonardi servían al Teatro
Real de Madrid. Incluso llegó a tener su propio taller de
escenografía,  que  compartiría  con  Amalio  Fernández.  Su
conocimiento de las novedades en los escenarios europeos, le
harían diseñar originales decorados para D. Juan Tenorio, que
fueron atribuidos por la prensa especializada a su compañero
de taller… De vuelta a su ciudad, pintaría escenografías para
teatros,  como  los  Principales  de  Huesca  y  Zaragoza,  e
iglesias, como los monumentos de Jueves Santo del convento
oscense de la Asunción, o de la zaragozana parroquia de Santa
Engracia. Pero el premio lo merecieron los bocetos. Analizando
algunas de estas acuarelas, sigue resultando sorprendente el
olvido  sistemático  de  Félix  Lafuente  por  parte  de  los
investigadores  del  arte  aragonés.

            



 

    

 

    

Creo que este centenario del centenario es un buen momento
para intentar, de nuevo, rescatar del olvido a Félix Lafuente
Tobeñas. Sus trabajos no precisan de mayores explicaciones.
Los  pintores  hablan  mejor  que  por  las  bocas  de  los
historiadores y los críticos, por sus lápices y sus pinceles.
Lafuente es un buen ejemplo.


